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En cuinplimienlo de tiisposiiión teslaineri-
aria tie D. Enrique llidaií];o de Cisneros, se 
venden en pública ÍUIJÍISIÍI con sujeción á los 
precios, tipos y coiiíliciones de que se dará 
conocimiento ¡d que lo desee en laNolaria de 
D. Facundo Tarin, la!> fimas que á coniinua-
ción se expiesan: 

Casa núiiero 10 da la plaza de la Mer
ced. 

Cafa número 12 de la calle de Villalva la 
larga. 

Gasa en la calle de la Plácela, líenle á la 
anlinua Ermita (Bunio de Sta. Lucia) 

Casa en el núsuui bariio, calle de la Eia. 
Otras orho marcadas con los números I ai 

8 iniduíive en el mismo barrio, camino del 
Gementeiio. 

Una hacienda y ca-sa en la diputación de los 
SlOJ. Médicos. 

La jubasta tendrá lugar á las doce de la 
mañana del día 20 del corrient» mes, en el 
dcsfiaclio del Nolario antes citado, en el que 
c>larán demanilieslo los lilulds de piopieilad 
de las fiíu-as, siendo condirióu indispensablí' 
para lomai paite en la subasta, el deposilar en 
dicha N<»lai ia ei 2 jior lOU del valor de la linca 

DATOS HISTÓRICOS 

El destino providencial de ios pueblos 

Grecia, en la antigüedad, la maí'sUa que 
fué de la opuleula y orguliosa Roma, la 
que pudo llegai á su mayor grado de poder 
y dtí expietulur, después de las guei ras 
uiédicas; uo supo sostenerse por niuiliu 
tiempo en tai brillatili; :ipoj;eo, poripie la 

diversidild de los esiados que le viiiicrtiii a 
forinai y que la liici* ion elevar liasla la 
cúspide de su ^'iMiidioíO iM'iiiuijraniieiit , 
no acerlaron á m a c h a r ilecouiiJti acutí du 
al niísnio y cuDvoiiieiilt! tiu, tan preciso y 
ntcesario i lodo aquel pueblo que quiera 
inuntener siempre enhiesta la luagnifícu 
bandera de su hermosa independencia y 
libtt'tad; para poder atgiíu dia defender con 
vigor y dignidad sus respetables derechos, 
y la inlegddad de su patria. 

Besde su origen la Grecia, no formó una 
nación lal como hoy se entiende esa pala 
bra; tampoco fué una federación en el 
sentido exlricto de la frase; porque aun 
cuando la consliluyiron' dilereiilos estados, 
al principio unidos entre si; lo fueron por 
la comunidad de intereses, de lengua, de 
reiigittjiy de tradiciones, pero independien 
tes los unos de los otros politicamente ha
blando. Las ligas de la época de su gran 
deza, como la del Peloponéso y Jónica, la 
dier n cierta cohesión á la Grecia; aunque 
las rivalidades que la jefatura de estas ligas 
produjeron, origiin\ron la guerra de Espar
la y Atenas En la época de su decadencia 
se lefugió el sentimiento nacional griego 
en las ligas A.quea y Etolia, que lucharon 
con valor digno de mejor suerte, resistien
do al nía edonio invasor y al romano codi
cioso. 

En el interior, las luchas de ciudad á 
ciudad,- les rivalidades entre los dorios y 
yiosjoniQs siempivi vivas y ardientes ty 
sobré lodo las obligárqüias.liiránieas y las 
democrucias demagógicas, lanzsifpií á la 
Grecia al abismo de la debilidad, dando 
lugar con esio 4 tener que llevar á su cue» 

lio la coyunda ó cadena con (pie Uomu, la 
hunciera a su cairo triunfal. Uii destino 
fatal pesaba sobre las ciudades griegas t-" 
eiií.s los más audaces se a])od(;r.ibaii del 
iiiaiulo y regiaii dicUllorialiiiciile sus dcsti 
nos; cuando faltaba nii Pisislrato, un Pei i -
cles ó un Dionisio; el pueblo soUabu la 
rienda, se desbordaba y se eiiU'egaba á toda 
clase de excesos Las liegueiiiouiaS lic Ate
nas, Esparta y Macedonia, fueron necesa
rias; sin ellas Jerges, no hubiera pasado en 
vano el Helesponlo con sus más formida
bles ejércitos, ni el valiente Leónidas hubie
ra escrito con caracteres indelebles é iin 
perecederos su nombre y el de los 300 en 
el paso de las Termopilas Sin Filipo y su 
hijo Alejando Magno, la Grecia no hubiera 
hecho resonar en las orillas del Eufiates, 
del Tigris, del Indus y del Ganges, la lira 
de í ' indaro y los cantos de Homero; á la 
sonibi'a de las pirámides no ic hubieran 
lamas comentado las obias de IMatón y de 
Al istól'des y la difusión de la doctrina Evan 
gélica se hubiera r e h a a d o notableineiite; 
obra que la Grecia, sin daise cuenta de ello 
preparó, educando á Uoma y enstñándole 
el camino del Oriente. 

Ya conocemos la religión de os pelas-
gos y los helenos; monoteistas al principio; 
su culto d^-generó después en grosera 
idolatría, que al cabo la viva imaginación 
de los griegos convirtió en una religión hu
mana. Sus dioses íueron semejantes á los 
hombres, y hubo cierlamente laníos como 
oualidad¿s,ó propiedades lieiie aquel, par
ticipando las diviniílades de todas las vir
tudes y vicios de la humanidad La moral 
vivió indepenoicntem' nte de la religión, 
auiiqin; de una manera limilada ó iiii[)er 
leda; e' ¡'..islieismo Oiiental fué desconoci
do en Grecia, y no hubo libros sagrados, 
ni .'I sai i;rdüC¡o ejerció el poder ni la in-
lluencia que en Egi|)to y en la linüa. 

Sabido es que la lileí atura es la ciencia 
de las letras, y se ocupa del pensamiento 
humano, artísticamente manifestado por 
medio de la palabra siendo grande su im
portancia, puesto que si ia historia nos 
describe los hechos, aquella nos dá cuenta 
de los móviles de su realización. El interés 
que las letras griegas nos inspiran, no de
penden tan solo de la belleza de la forma, 
ni de la grjlamira, condición y armonía de 
la lengua cii que eslán escritas, hija predi-
l:;cla del sansciilo ratlica principalmente, 
en que la cultura helénica fué un instru
mento en manos de la providencia lUira la 
propagación del Evangelio. Supóngase a! 
género humano dividido en pueblos aisla 
lados y hablando lenguas diversas, ooino lo 
est.iba al adveaiinicnlo de Grecia, y la pre
dicación del crisli,inismo,liunianamenle ha
blando, hubiera sido imposible. La palabra 
de vid.i emanada de un pueblo de.sgr.iciado 
concebido en un idioma desconocido fuera 
de la Judea, no hubiera iluminado más que 
un pequeño rif.cón del Asia: pero gracias á 
las conquistas de Alejandro Magno y de 
Roma, la lengua griega llegó á ser la del 
mundo antiguo, y la Buena Nueva pudo 
dirigirse á todos los pueblos. 

El genio griego dit'iprontograndes mues
tras de sí propio Todos los ramos del saber 
humano se dtsairollaron de una manera 
prodigiosa en Grecia. La elocueacia áobre 
todo, logró la mayor importancia y períec 
ción, porque sometidos todos los asuntos ¿t 

la pública deliberación, era evidente que 
desde muy antiguo debió haber uolab'es 
oi'a(.i(iies f'ii este país, y especialmente en 
Atenas; pero eiilie lodos ellíjs ninguno lle-
gij á Ucinósleiies, el fué ei liouibre más elo-
cuente do que nos habla ia historia. El 
orador ateniense, ca'gado de espaldas, lleno 
su semblante de melancolía, tartamudo, 
in,soportable por su vanidad y sus ricTTcuIe-
ces, cobarde hasta el extremo de temblar á 
la vista de una es()a(la desnuda, se Iraiis-
füi inaba al subir á la tribuna; levantaba 
con arroganeia su frente, su lengua se 
movía rápida y expedita, y afrontaba im
pávido el rumor de las muchedumbres 
Su genio vigoroso y sublime maingó á 

"su alvedrí ) todas las [)asiones de Atenas 
y de toda la Grecia sublevando aquellas 
'Dvidiosas democracias contra el conquis
tador lu.icedonio, (el gran Fcüpe II, padre 
de Aii'jandro M.igiio.) Su corazón no estu 
vo nunca al nivel de su talento; Demóste-
nes vendió su mujur á un libertino y su 
patria k los persas, su genio lo puso al ser
vicio de lu traición. Esquines fué su rival 
en política y en elocuencia, pero vencido 
poi' Demóstenes, acabó sus días en el des
tierro También se distinguieron Lisias, 
Isócrales, Iseo y otros de menos importan 
cía. 

La Grecia llena de actividad y de movi
miento, combatió eternamente por la ma
yor ó menor latitud de iu libertad política, 
olvidando su organización social y no cui
dándose de su libertad civil; la inmoralidad 
se entronizó en ella por todas partes, la 
mujer carecií* de dignidad la familia de 
importancia, unas clases pesaron sobre 
otras y el estigma vergonzoso de la esclavi
tud la iiiaui hó: en ella brilla con indeleble 
encanto el genio de lo bello; pero trabajada 
por diseiií-iouiís iiilesLiiias, tenia que desa
parecer y desapareció. Al UlOlii' Gri;CÍa su 
postrer sus[)iro lo dilumiió por el mundo 
con su espada Alejandro Magno y desde 
él hasta Augusto, tan solovemosen la his • 
loria la dominación romana; era preciso 
que el águila legionaria coronase las anti
guas ciudades antes que con su sombra 
protegiese sus recintos la cruz del Reden
tor, y asi vino á suceder. 

.luAN IB.XÑKZ DE I.A SEUNA. 

I'lñ'iitéride.s militares 

ABRIL 12. 

710.—Tarif, caudillo africano con un cuer
po escocido de 10.000 hombres dcseraluu'ca 
cerca de Al^eriras, lomando el sUio del des
embarro el iiiunbre de Tarifu. liecorrieroii 
ali^unos puebliís del liloral, lomaron ganado 
é fiiiieion algunos cautivos, con los cuales re 
presaron á Tánger á dar cuenta á Muza del 
feliz resultado de sa expedición. Primera 
irrupción de los moros en España. 

1204.—Conquista de Constanlinopla por los 
cruzados. 

1275.—Invasión do los DeniMesines. Nu
merosos escuailrones ai'rieaiios, mandados por 
el emir Abn-Triam, desembarcan en las playas 
de Tarifa. 

1745 —Los españoles lanzan A los auslria-
co.s líela línea de Pánaro. . 

J. C^amÁN. 

HERIBERTODEBISMARCK. 

El conde Ileriberto, soltero y que apeaas 
cuenta Iriiita y oelio años, ha lleg.idoá minis
tro do Negocios Extrangeros con doce de s»r« 
vicios y los citados treinta y ocho de tutela pa
ternal. El príncipe es muy amante de su fa
milia como se ve, y muy aficionado á proteger 
a losíffyos élmprovisaneí posiciones .sin le--
mor á que Alemania ponga el grito en el cie
lo por sus actos de nepotismo. 

Cree que su heredero le sirve como auxiliar 
leal é inteligente en su política, y sin pararse 
en barras, lo ha ido ascendiendo de año ea 
año hasta la cumbre del poder. Se examinó el 
flamante secrelari» de Estado en 1876, para 
ingresar en la carrera diplomática, y al lado 
de su progenitor ha formado su educacióú de 
Maqniavelo, 

Después del fallecimiento de Bulow, acae-
cido en 1879, Bismarck padre dejó sin pro
veer la cartera de Relaciones exteriores en el 
Gabinete de Prusia y del Imperio, por que no 
encontraba persona que le satisfaciera para el 
cargo. 

En 1882, dio su linterna de pretendido Dió-
genes con un hombre, el conde Halzfeldt, y le^ 
invislió con su coulianza. Halzfeldt ocupó la 
poltrona interinamente hasta 1885, que fué 
nombrado ministro en Londres. Bulow era 
10 que se llama un fiel servidor en toda la 
extensión de la palabra; Halzieldt, m.ás inte
ligente acaso y con mayor personalidad, no le 
llenaba tanto ai gran canciller, y lo soportó 
sólo tres años, como antes sufrió contados 
meses en la poltrona al minisko interino, 
príneipe de Hoheiilohc y ai subsecretario del 
depai lamento Busch. La silla se iba guardan
do expresamente para el niño mim.ado del oin-
11 i polen le. 

El conde Hei iberio ha hecho su carrera 
paso á paso, pero á paso de ferro-carril. Antes 
de ingresar en el escalafón de la diplomacia, 
.Mivió en la secretaría particular del autor de 
sus días, donde tuvo ocasión de demostrar sus 
dotes ó lasque al menos le parecían tales al 
gran canciller. A poco de entraren el cuerpo 
(ué de secretario á la legación de Dresde, y 
sucesivamente con ascenso de consejero da 
legación á las oficinas del ministerio de Berlín, 
y de allí con categoría superior á la tegacióa 
de Alemania en Londres. De fines del 82 á 
principios del 85 estuvo en Viena, y como en
cargado de misión extraordinaria en este es
pacio de tiempo, residió en San Pelersburgo 
durante algunos meses del año. 84. 

Bisman^k pretendía que su hijo se e n c a 
se, y sobre toilo, utilizaba su lealtad en cuan
tos sitios necesitaba i>er.!iona de su absoluta 
confianza. 

Por último, á fineS-dc 1885, y después de 
salir del ministerio de Estado uno de l«s va
rios interinos, confifrlambien con igual ca
rácter la secretaria del despaclio al conde Heri-
bcrto. 

La manera de estar hecho el nombramiento 
no alarmó, por el pronto, á la opinión, pues 
la generalidad no vio en esta designación sino 
una cosa eventual y que respondería probable
mente á algún plan de combinación de perso
nal, ó á algún proyecto que exijía por el mo
mento preciso, un auxiliar que fuera un abis
mo donde el secreto cayese como en insonda
ble abismo. 

Eludido el escándalo con la habilit'ad, ya no 
titubeó el canciller en hacer ministro en pro
piedad á su hijo, cuando á juicio del genio 
berlinés se encontraba el joven en condi
ciones de desempeñar el puesto. Así expli
can los partidarios de Birmarck el nombra
miento. 

En el mismo año de 1885 y sin perder su 
carácter pasó á El Haya en calidad de em» 


